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Existen diversas estimaciones sobre el número de 
especies de moluscos en nuestro planeta. Este núme-
ro varía entre 80.000 y 95.000 especies. Estos anima-
les están adaptados a muy diversos ambientes, tanto 
marinos, desde las profundidades abisales hasta los 
charcos de marea, como terrestres, desde charcas, 
lagos y ríos, a los caracoles que podemos ver en zo-
nas húmedas o en nuestros jardines. Dentro de toda 
esta diversidad, estos organismo han desarrollado 
unas estrategias y adaptaciones que pasan desde la 
presencia de una concha externa rígida, que protege 
un cuerpo musculosos llamado manto, a órganos 
acorazados equivalentes a la lengua, desarrollar ve-
nenos extremadamente peligrosos o ser capaces de 
permanecer largas temporadas encerrados en sus 
conchas, en estado latente, esperando a que las con-
diciones mejores, entre otras adaptaciones. 

Quizás uno de los grupos más llamativos son los 
cefalópodos. Este término hace referencia a los 
animales que tiene “los pies en la cabeza”, es decir, 
los tentáculos que parten de una cabeza bien dife-
renciada. Pulpos, calamares y sepias son conocidos 
por todos y destacan por ser algo diferentes a todo 
lo anterior.  Estos moluscos,  parientes  de  animales 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

como conos o caracolas terrestres, han dado un 
salto evolutivo y se muestran con un altísimo nivel 
de complejidad. Se ha demostrado un relativamente 
alto nivel de inteligencia en los pulpos, o la capaci-
dad de respuesta de las sepias a estímulos, transmi-
tiendo información con cambios de color. Estos ani-
males son capaces de analizar su entorno, con sus 
espectacularmente desarrollados ojos, y modificar 
no solo la forma de su cuerpo, sino el color del mis-
mo para camuflarse en el. Algunos de estos molus-
cos cefalópodos ya han entrado en el imaginario 
popular como es el caso del Kraken, el pulpo o el 
calamar gigante de las historias de marinos. Otros, si 
bien son aún más espectaculares, no son conocidos 
por el gran público.  
 

Los cefalópodos con concha 
Quizás, los cefalópodos menos conocidos son los 
que presentan concha; una concha interna en el 
caso de las sepias, calamares y Spirula spirula 
(Lámina I), o una concha externa que protege el 
cuerpo en el caso de Nautilus y Argonautas 
(Lámina II). 
 

Spirula spirula  
Spirula es un genero monoespecífico, es decir, está 
integrado por una única especie: Spirula spirula (Linne, 
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Spirula spirula mostrando su 
órgano bioluminiscente 
(Autora: Rachel 
Caauwe).(Figura 1) 

Ilustración mostrando la situación de la 
concha interna en Spirula spirula (Autor: 
Ewald Rübsamen). (Figura  2) 
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1758). En las playas, no es nada extraño encontrar 
pequeñas conchas blancas en espiral, de sección 
cilíndrica, muy delicadas, que si las observamos con 
más atención vemos que están compuestas por 
sección separadas por una especie de tabique pero 
con un pequeño canal o tubo que las conecta. Se 
trata de las conchas internas de un pequeño cala-
mar considerado como el cefalópodo más abundan-
te en el Atlántico Norte (Figs. 1 y 2), que presenta 
una distribución cosmopolita, estando presente en 
todos los océanos. Ver el animal vivo, o incluso con 
los tejidos blandos alrededor de la concha es algo 
muy raro, ya que vive en aguas profundas y migra 
en la columna de agua. Así, pasan las primeras 
etapas de su vida a profundidades superiores de 
1000 metros, una etapa juvenil en aguas más su-
perficiales y cálidas (entre 300 y 100 metros) y, 
cuando son adultas, vuelven a bajar a aguas más 
profundas (entre 600 y 700 metros de profundidad). 
Junto con estas migraciones, los adultos realizan 
migraciones diarias en la columna de agua, perma-
neciendo durante el día a profundidades entre 600 
y 700 metros y ascendiendo de noche a un rango 
entre 300 y 100 metros. Esto significa que las 
conchas que llegan a las playas lo hacen tras 
ascender y llegar flotando, arrastradas por las co-
rrientes. A   pesar  de  ser una concha muy frágil, se  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
han encontrados en los depósitos fosilíferos de Cana-
rias datados en alrededor de 130.000 años; en la 
Punta del Draguillo en la isla de Tenerife, en los ubi-
cados en el subsuelo de la ciudad de Las Palmas de 
Gran Canaria y la costa de Arucas. 
 

Argonauta 
Los argonautas son moluscos cefalópodos del mismo 
orden que los pulpos (octópodos) pero de carácter pelá-
gico. Esto es, viven en alta mar, nadando. Su nombre, 
argonauta, hace referencia a esto, significa navegante. 
Hace referencia a los navegantes a bordo del Argos, que 
junto con Jason, tenían la misión de encontrar el Velloci-
no de Oro. Las hembras de este género secretan una 
concha externa quitinosa muy fina, que no solo sirve 
como protección de la puesta, sino que además confiere 
flotabilidad al animal (Fig. 3). Las hembras son notable-
mente diferentes y mayores que los machos, siendo la 
talla de estas en torno a 15 centímetros de máximo mien-
tras que los machos alcanzan entre 1 y 2 centímetros. 
Esta diferencia supuso que, si bien las hembras, con su 
concha característica, eran conocidas desde la antigüe-
dad, los machos de este género no fueron descritos 
hasta entrado el siglo XIX.  

Se conocen 5 especies de este género, todas con 
la concha característica que recuerda al papel me-
diante veneno de crustáceos, moluscos o medusas. 

Lamina I 
a, b, c.- Argonauta argo Linné, 1758.  
d, e.- Spirula spirula (Linné, 1758). Recolectada en Playa del 
Inglés, Sur de Gran Canaria. Ejemplares a tamaño real 
f.- Spirula spirula (Linné, 1758). Recolectada en Playa del 
Inglés, Sur de Gran Canaria.  
g.- Spirula spirula (Linné, 1758). Recolectada en Playa del 
Inglés, Sur de Gran Canaria. Sección longitudinal se apre-
cian septos y canal sifonal que conecta las cámaras. 
(Aproximadamente 6 su tamaño real). 
h.- Spirula spirula (Linné, 1758). Recolectada en Playa del 
Inglés, Sur de Gran Canaria. Sección de la concha, se 
aprecian septos y canal sifonal que conecta las cámaras. 
(Aproximadamente 6 veces su tamaño real). 
i.- Spirula spirula (Linné, 1758). Recolectada en Playa del 
Inglés, Sur de Gran Canaria. Fragmento de concha con 
canal sifonal. (Aproximadamente 6 veces su tamaño real). 

Argonauta argo (Fuente: Comingio Mercu-
liano (1845-1915) en Jatta Giuseppe, 1896). 
(Figura  3) 
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Nautilus 
La familia Nautilidea engloba a los nautilos. Estos 
animales se distribuyen en dos géneros muy simila-
res entre si: Nautilus Linne, 1758, con 4 especies 
vivientes y numerosas especies fósiles ya extintas, 
y el género Allonautilus Ward & Saunders, 1997, 
formado por dos especies. Existe un tercer género, 
Eutrephoceras Hyatt, 1894, actualmente extinto, con 
una única especie en el Eoceno de Japón. Estos 
animales son conocidos desde el Mesozoico 
(aproximadamente 250 Ma), siendo muy abundan-
tes junto con otros cefalópodos ya extintos, los am-
monoideos o ammonites, sin apenas cambios en su 
morfología, por lo que se conocen como fósiles 
vivientes. Actualmente se encuentran desde aguas 
superficiales y arrecífales hasta profundidades cer-
canas a los 500 metros en las áreas tropicales del 
Índico, en la región de Madagascar y Pacífico sudo-
este, desde la Gran Barrera de Coral Australiana 
hasta Indonesia y Tailandia y Archipiélago de Filipi-
nas. 

El animal presenta una concha externa enrollada, 
de la que asoma una cabeza rodeada de una gran 
cantidad de tentáculos de pequeño tamaño (hasta 
90) sin ventosas. El animal es capaz de replegarse 
dentro de la concha, quedando ésta cerrada por una 
prolongación a modo de visera que presenta en la 
parte superior de la cabeza. La concha presenta una 
marcada división en cámaras conectadas por un 
tubo o canal. Esta concha esta rellena de gas, por lo 
que este cefalópodo puede regular su flotabilidad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lamina II 
a.-Nautilius pompilius Linné, 1758, concha pulida,  Re-
gión Indo-Pacifica 
b.- Nautilius pompilius Linné, 1758,  Región Indo-Pacifica 

 

Ejemplar de Nautilus sp. (Autor: Manuae). (Figura 4) 

Los cefalópodos menos 
conocidos son los que pre-
sentan concha; una concha 
interna en el caso de las 
sepias, calamares y Spirula 
spirula (Linne, 1758), o una 
concha externa que prote-
ge el cuerpo en el caso de 
Nautilus y Argonautas. 


